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Psico ogia de unas íneas.

R.PoNc[o QpppppQg<

Burgos, Mayo l9l8.

Yn no sé si l'-errando el Sintió y su buen obispo Mauricio

ppl «<> estl.lpendO n>ilagrp de Ca~nprensiá«, tus icrOI.1 conciel>-

Cia de eSa aln1anía geagl.íhea q<>e la arquiteet»ra, n>Oderlia

pide a la» coastruccione», actl.<@les, Segura>nente„no.

l'era, sill ellos darse cuenta, el «cierto pusO su lluevo de

Oro ell la Ol3ra lnat ;1VHlOSa 6C CSta Catedl 3l bHl gikleSá. Y Cl

alIna Castellana, «l través de sv, ca])a de tierra, de esta capa

raída y parda de la IneSeta, Se abrió en ul1 inlpillSO paSiOI>aj,

! atar>nentac3O Cainp lis»1~, y Categól jC;ll>>ente aSCendente, COnia

: llanla tael>bjéli.

l a lianza sigue «rdiendp. F..>os grupOs de «gl(jaS que elne<-

gen de las Casas, Cpntjnha» el> el <spaeiO el arra»que proiun-

! da»>ente castellano del. rey Santo. ¡Arrib <, más arriba; snbir

( sie>11pre! Va se nps»an ap;».ecido el allIna dc Santa TereSa y

las penosas confidencias de los cl>opps dc estas tierras de

Burgos.

>atad, si »o, cól710, a pesardel contraste, »o hay disorlall-

cjas en esta, in>agen representa.tiva del alma castellalla q»e teneis

!, a la vista. NO hay ahí OpasiCi()ll, <>i Siquiera dureza entre las

I',líneas. i a verticalidad Caluina procesjOnalmel>te por la lnagní-
ó

I fica amp/itild de una harizalltal infiI>ita. Parece coniO sj lp nie-

! jer de Ia. rnaSa tendida el> todaS direCCianes se hubiese incor-

ppradO y se elnpeI1ara en alcanzar el Cielp para entrar en él., rl.o

por aplpstRmie n(O, que es b r »tal i dad e i »COmprensiol>, sinO

por agudísima punzada, cot»o herida de amor', que es conspe-

netración y aeuerd<v st>prernos sabre todas las cosas. Así
l

vereis oscilar pr;ieiosainente esas agujas de las torres, de Ia

)ii>teri>a del crucero y de la capilla del ~,ondestable. No ca.be

dudar de su ascel>Sián; perO suben vacilando d<>lCensente. En.

todas ellZs h'1y conio un leve cabeCeO que es a ja vez impulsO

asCensional y tantep de l;I. resiStencia de las propias raíces:

agarrarse niejar «llteS d» Subir lc>áS. AlgunO expliCaría aSí ]a

>neZCla. de idealislnO y realiSmO que Se enCuentra en tpda la

Castellal>O.

Porque es= elevaeio~i vacilante es la de Sa»ta Teresa, cuya.

«lllla hal t3»Cea Jnielltl aS vuela a penetrar en el An]adp, Y eg

lanibiél> la de estas proCesionales.1lanledas de chapas, que spg

coi»p grandes llaInas vei des donde se consutne la sustancia

dormida eg la extensiol1 d» los in~nensos trigales ondulados.

Hay, además, en eSe ten>blpl asCensiOnal, en el de los chg-

pps, en el del alIna de Santa Teresa, en el de las aguja>, ge

esta Catedral, un ruido de oraciol>es, la leve agitacián de ]z>

coSas sutiles q<<e se despl ende» suavemente Cama una ber1dj-

cián apenas iniciada. L os siglos suelen sonar asi alrededor gg

las cosas externas,

V ante este n>aravilloso acierto de l'ernando el $a>]t> y Qz

su obispo Mauricio, que le trajo la novia y la Catedral, 1no se.

ps pasaI1 unas g;unas atroeeS de estudiar el aln>a caStellg~a

Cplno si la tuviérajs extendida ahí enCitna, SObre la mesa gg

Bisección de la <meseta hurga,lesa.
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